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			«La naturaleza es una esfera infinita cuyo centro está en todas partes y la circunferencia en ninguna».


			Blaise Pascal


		


	

		


		

			Prólogo


			En mi memoria infantil, los paseos campestres eran safaris de lo minúsculo. Nuestros ojos, torpes radares biológicos, solo captaban lo obvio: el movimiento, el contraste… la naturaleza reservaba sus mejores trucos —ese mimetismo perfecto— para quienes supieran mirar sin prisas. Mi padre tenía ese don: detectaba lo imperceptible. «Mirad ahí», susurraba, y comenzaba nuestro peculiar rito: pestañear, ajustar el enfoque, reeducar la mirada… como si la verdadera visión no estuviera en los ojos, sino en el arte de esperar. A veces era solo un juego de manchas y tonalidades; otras, nos topábamos con auténticos ilusionistas de la naturaleza, maestros del engaño que nos desafiaban.


			Hoy, los niños descubren el asombroso mimetismo de la naturaleza a través de retos virales y fotografías en redes sociales. Estos juegos visuales —«¿Puedes encontrar al camaleón?» o «¿Dónde está la mariposa en esta corteza?»— muestran ejemplos espectaculares que de otro modo permanecerían desconocidos para el gran público. Pero tras el entusiasmo inicial, detecto un vacío preocupante: en mi experiencia, casi nadie utiliza estos juegos como puerta de entrada para profundizar. ¿Cuántos, tras superar el reto visual, investigan sobre la biología de esa especie, su papel ecológico o sus estrategias de supervivencia? El mimetismo se reduce así a un simple efecto «especial» de la naturaleza, perdiendo su dimensión científica y su valor como ventana a la complejidad evolutiva.


			La realidad es que la facultad de tantísimos organismos para engañar los sentidos de otros es un fenómeno que merece ser estudiado con detenimiento. Ni siquiera podemos enfocarlo estrictamente a animales, ya que muchas plantas son miméticas e incluso hay importantes avances relacionados con el mimetismo molecular.


			


			La idea de esta obra surgió precisamente con el fin de realizar un modesto homenaje a la naturaleza. Esa de la que tanta gente habla que hay que proteger pero que tan poco esfuerzo se pone en descubrir. La realidad es que no es posible que se pongan medidas acertadas, verdaderas y permanentes para «salvar el mundo», si ese mundo nos resulta ajeno; no se puede empatizar con aquello que no se conoce, y para conocer la naturaleza hay que vivirla: ir a ella, desde luego, pero también aprender sobre su belleza y su complejidad, sentirla.


			Pasear por la naturaleza sin entender lo que nos rodea es como admirar un cuadro ignorando su composición, técnica o contexto histórico: una experiencia superficial que apenas roza su verdadero valor. Esta comprensión va más allá del mero conocimiento académico. Para proteger efectivamente nuestro entorno, no bastan consignas bienintencionadas o gestos simbólicos. Requiere asumir una verdad incómoda: somos un hilo más en el tejido de la vida, no sus dueños. Entender los ecosistemas —sus frágiles equilibrios, su historia evolutiva, nuestra huella en ellos— no es un ejercicio de erudición, sino de supervivencia. Cada especie ignorada, cada proceso ecológico incomprendido, refleja nuestra peligrosa arrogancia antropocéntrica. La paradoja es clara: mientras más nos creemos distintos al resto de seres vivos, más evidenciamos nuestra absoluta dependencia de ellos.


			El mimetismo es un caleidoscopio que refracta la esencia misma de la vida. En este fenómeno convergen la anatomía y la fisiología, el comportamiento y la genética, la ecología y la evolución —todos girando en torno al único imperativo biológico: sobrevivir—. Cada estrategia mimética es un acto de teatro evolutivo donde los actores interpretan papeles vitales: depredador que se hace pasar por flor, orquídea que adopta forma de insecto, virus que mimetiza proteínas hospedadoras. Linneo intuyó esta profunda verdad cuando bautizó a Ophrys insectifera —la orquídea mosca— captando en su nombre latino el prodigio de una planta que se disfraza de animal (lámina XLIV). Desde las danzas moleculares de los patógenos hasta los engaños a escala ecosistémica, el mimetismo revela que la vida es, en su núcleo, un diálogo continuo entre el disfraz y la descubierta, donde el premio final es siempre el mismo: otro día de existencia.


			Así pues, hablar de mimetismo es hablar de formas de vida, algunas bastante conocidas al menos de manera superficial, pero otras muchas tan alejadas de lo que sabemos que resultan verdaderamente sorprendentes. En las siguientes páginas pretendo relacionar el fenómeno de la imitación con diferentes aspectos de las ciencias biológicas, pero no se me escapa que afortunadamente nuestro medio natural es tan amplio y rico que es imposible abarcar más que una pequeñísima parte del mismo. Y digo afortunadamente, porque esa es una de las maravillas de la naturaleza: siempre hay algo que nos sorprende, algo nuevo que aprender, algo en lo que podemos fijar nuestra atención.


			Se han escrito cientos de miles de artículos y libros sobre el mimetismo, la cripsis y otros tantos fenómenos relacionados. Cada uno de ellos explica el fenómeno desde una perspectiva, ya sea descriptiva, evolutiva o etológica, por citar algún ejemplo, y sin embargo, basta revisar la bibliografía para darse cuenta de que queda muchísimo por investigar y por comprender. La vida, los seres vivos, interaccionan entre sí y con el medio en el que se desarrollan. Esto condiciona sus ciclos, los cambios a lo largo de las generaciones, su comportamiento o el cómo sobreviven. Si centramos esta idea en el mimetismo, podemos intentar conocer sus bases genéticas concretas, cómo pueden aplicarse las nuevas teorías evolucionistas para entender este fenómeno, el curso de las relaciones entre las especies implicadas o cómo afecta el entorno y las condiciones ambientales en el desarrollo de los mimetas (organismos que imitan a otros).


			No pretendo ser exhaustiva, sino más bien mostrar una parte de la naturaleza que de manera tradicional ha sido relatada de manera descriptiva, y que desde hace unos años se analiza en profundidad desde el nivel molecular. Sin embargo, creo que exponer ejemplos estudiados desde campos diversos de las ciencias naturales permite un panorama diferente de este fenómeno a menudo espectacular. En realidad esta idea la fui moldeando con el tiempo, mientras iba leyendo y escribiendo a lo largo de los meses. En un momento determinado, me di cuenta de que la descripción tenía que ir acompañada de algo más, y gracias a las charlas con mi padre empecé a vislumbrar otro punto de vista. Si procedemos de antepasados, la evolución en el sentido de cambio, debía estar presente; si somos lo que somos gracias a los genes y al entorno, la genética (y epigenética), también; lo mismo si pensamos en que una especie presenta una distribución biogeográfica o presenta un comportamiento concreto para simular ser otra. Estos y otros elementos pueden acercarnos un poco más a comprender diversos matices de la naturaleza en general, y del mimetismo en particular.


		


	

		

			


			Introducción


			En la naturaleza existen infinitos ejemplos de comportamientos o apariencias asombrosas, siendo a veces difícil de creer que puedan ser posibles. No resulta fácil, por tanto, elegir un solo aspecto del mundo natural entre los muchos que resultan excepcionales.


			El mimetismo y el camuflaje suponen un desafío para los sentidos. Muchos científicos estudian estos fenómenos, y continúan descubriéndose casos que siguen despertando la curiosidad y el asombro. Además, la imitación y la cripsis guardan una estrecha relación, llegando a estar separadas por una línea tan fina, que con frecuencia conlleva un debate acerca de si se trata de uno u otro fenómeno. Decidir cuál de los dos serviría para dar forma a este libro no ha sido fácil, pero finalmente ha tomado protagonismo el fenómeno de la imitación. A lo largo de los capítulos se tratan diferentes dimensiones y ejemplos, que por sí mismos suponen una justificación más que suficiente para esta elección.


			Una primera parte comprende aspectos históricos y conceptuales del mimetismo, así como los tipos que existen, según los estudios realizados hasta la actualidad.


			A continuación se desarrolla el nexo con el proceso evolutivo en su perspectiva más amplia; no solo se trata de una visión darwinista, sino entendiendo evolución como cambio a lo largo de las generaciones y en correspondencia con el ambiente y las diferentes relaciones que se dan en él.


			El siguiente capítulo abarca estudios genéticos cuyo objetivo es entender las bases moleculares de este fenómeno tan complejo. El conocimiento del papel que tienen los genes y la epigenética resulta de gran utilidad para comprender cómo se producen los cambios necesarios para lograr la diferenciación con otras especies incluso próximas, y la similitud con individuos en ocasiones muy alejados taxonómicamente.


			Por otro lado, es fundamental no aislar a los individuos o a las especies, del medio en el que viven. Tanto el hábitat como las relaciones con el mismo, así como con otras especies, determinan o al menos influyen en los cambios y adaptaciones que se producen a lo largo de su historia. Ninguna especie se desarrolla de manera independiente, y es por eso que resulta imprescindible comprender en la medida de lo posible las interacciones establecidas.


			En el capítulo dedicado al registro fósil se habla de especies que pertenecen a grupos que actualmente también cuentan con ejemplos de mimetismo, pero también otros casos en los que no hay una continuidad en dicho registro. Como ha ido ocurriendo desde el comienzo de la paleontología como ciencia, con toda seguridad con el transcurso de los años se irán descubriendo más casos que permitan aumentar la comprensión de este fenómeno. Mientras tanto, conocer tantos detalles en ejemplares de hace millones de años, resulta realmente interesante.


			Aunque a menudo se habla de mimetismo en su forma más básica, si puede considerarse así en relación al aspecto, el comportamiento juega un papel fundamental en muchos casos. La imitación de movimientos y conductas de otras especies puede ser determinante para el éxito. Pero la etología va más allá al implicar otro tipo de engaños, como en el mimetismo vocal. En este caso, el aspecto puede ser desde irrelevante a colaborar con los sonidos emitidos.


			En los siguientes dos capítulos se consideran otras especies que muestran mimetismo, con el fin de ampliar la riqueza en ejemplos.


			El último capítulo enteramente «mimético» se centra en las plantas y los hongos. Respecto a las primeras, más allá de las hermosas orquídeas, hay muchas especies descubiertas, y otras aún por descubrir, que suponen una llamada de atención hacia nuestra tendencia a centrar las miradas en los animales en muchos casos. Desde hace años, científicos vinculados con el estudio de las plantas están realizando enormes esfuerzos por transmitir que los vegetales también presentan comportamientos y relaciones más allá de las esperadas.


			Para finalizar, el libro concluye con una aproximación al camuflaje. Este fenómeno natural, a veces desconcertante, merece ser explorado a través de ejemplos que frecuentemente se encuentran próximos a esa frontera con el mimetismo de la que tratamos al comienzo.


		


	

		

			


			Concepto e historia del mimetismo


			El término mimetismo es un neologismo del siglo XIX derivado del griego moderno «mimetés», «imitador», y el sufijo «-ismos» que aporta al vocablo el significado de «estado, condición o proceso». La etimología de este término puede encontrarse en el adjetivo latino mimeticus que deriva a su vez del griego mimetikos que significa «imitación». 


			Los antiguos griegos empleaban los términos «mimós» (persona que actuaba como nexo de los dioses) y «mimeisthai» (acción de representar a otro) en referencia al cambio de comportamiento de algunos participantes de ciertos rituales, cuando creían encarnarse en otros seres (divinos, animales o de otro tiempo), siendo un concepto más relacionado con la representación que con la imitación. El término derivado «mimesis» se comenzó a emplear en las fiestas agrarias de la antigua Grecia, en relación con el efecto producido por ciertos vinos en la actuación de la gente, y cuyo objetivo era sentir a los dioses. La graduación de algunos de ellos era tan elevada que debían ser muy rebajados con agua para evitar daño cerebral permanente o incluso la muerte. Por su parte, al parecer fue Homero el primero en emplear el término en una de sus obras, en el sentido de imitación. Filósofos como Sócrates, Platón o Aristóteles también hacen uso del término «mimesis» desde la perspectiva de la representación de diferentes aspectos, incluida la representación artística. Mientras que Platón asocia la imitación al engaño o a la mentira, Aristóteles en su Poética considera la mímesis fundamental, entendiendo como tal el hecho de imitar a los hombres considerados virtuosos, es decir, que sus acciones eran dignas de ser emuladas. Esa imitación podría ser copiando al protagonista como tal, simulando ser él, o sin que hubiera un parecido, referirse a la acción como tal.


			


			Desde entonces, la expresión fue empleada durante siglos para referirse a las personas con la capacidad de imitar, como bufones o cómicos. Escritores como Benito Pérez Galdós han considerado la literatura como mímesis de la realidad en la que nos encontramos, lo cual no deja de tener sentido al considerar, por ejemplo, la novela costumbrista o incluso aquella que se inspira en un hecho real.


			Sin embargo, no fue hasta la segunda mitad del siglo XIX cuando su uso se extendió a la naturaleza. A pesar de que en 1851 Samuel P. Woodward (1821-1865) utiliza el término «mimético» en su obra A Manual of the Mollusca, merece atención especial el naturalista Henry Bates. Gracias al viaje que realizó en 1848 junto con Alfred Wallace al Amazonas y el Orinoco, recopiló casi 15 000 especímenes (la mayoría de ellos insectos), de los cuales casi la mitad eran nuevos para la ciencia. Cuando regresó a Inglaterra en 1859 —Wallace lo hizo en 1852, aunque debido a un incendio en el barco en el que viajaba, perdió la mayor parte de los ejemplares que había embarcado— se dedicó a estudiar el material que había llevado consigo, y en 1862 introdujo en uno de sus artículos el término «mimicry» (mimetismo) en relación con el estudio de dos mariposas de familias diferentes pero de aspecto muy parecido (Heliconiidae y Pieridae). Las primeras son desagradables para las aves cuando son comidas, mientras que las segundas no presentan mal sabor. La semejanza de los colores de ambas familias hace que las de la familia Pieridae queden protegidas, ya que las aves no distinguen de cuál se trata. Pero volviendo al concepto en sí, el propio Bates ofreció una doble definición sobre el término «mimetismo»; una de ellas se refiere a la especie engañada, que confunde a un individuo imitador no peligroso con otro tóxico o dañino. La segunda abarca un punto de vista humano, que considera la convergencia del modelo y el imitador. A pesar de que investigó sobre diferentes tipos de mimetismo, es recordado principalmente por el llamado mimetismo batesiano en su honor, pasando desapercibido gran parte de su trabajo.
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						Bajo la luz de los trópicos, Alfred Russel Wallace y su fiel compañero Ali contemplan los bosques de Bacan. En esta remota isla indonesia, entre mariposas que engañan a sus depredadores y escarabajos de caparazón iridiscente, Wallace concibió las mismas ideas que revolucionarían nuestra comprensión de la vida. Hoy, sus figuras en bronce parecen seguir conversando sobre los misterios de la evolución frente al museo que guarda su legado [Danny Ye / Shutterstock].


					


				


			


			Más adelante otros autores aportaron su idea sobre el vocablo, como Müller o el propio Wallace, como veremos más adelante. Moynihan, en relación a un mimetismo social, consideró que «todas las convergencias evolucionaron para controlar o canalizar interacciones sociales entre individuos de diferentes especies». La idea común que plantean está centrada en la convergencia, en relación con un parecido homólogo, para dar una explicación funcional. Sin embargo, respecto a la mímica vocal, Armstrong considera que no se da un fenómeno convergente (excluyendo la mímica vocal batesiana) sino de aprendizaje heteroespecífico, aparentemente sin agentes de selección naturales, o al menos no tienen por qué conocerse. Atendiendo a la concepción del término desde un punto de vista más amplio, hay que remontarse hasta 1874, año en el cual el vocablo «mimetismo» —del francés mimetisme— apareció en la literatura científica aplicado a la ecología desde un sentido no estrictamente biológico.


			W. Wickler en 2013 realiza una revisión muy completa en la cual trata sobre innumerables conceptos relacionados con el mimetismo, así como una profunda reflexión sobre las definiciones aportadas por científicos desde el siglo XIX, y en función de los diferentes tipos. El enorme conocimiento que aportó este autor en su obra El mimetismo en las plantas y en los animales (1968) se ve ampliado desde un panorama analítico en dicho artículo. Dado que el objetivo de este libro no es profundizar en los debates en torno al mimetismo, sino conocer la riqueza de esta manifestación de la naturaleza, recomiendo al que esté interesado leer detenidamente esta obra, así como el artículo citado.


			Si bien el mimetismo y la cripsis no son exactamente lo mismo, es frecuente encontrar la relación entre ambos términos. De manera general, sin consideraciones técnicas, a menudo se define el mimetismo como la capacidad de un ser vivo para parecerse a otro, como ocurre por ejemplo con la falsa coral (Lampropeltis triangulum), o para camuflarse con el medio, como hacen tantas especies de peces planos de la familia Pleuronectidae. Sin embargo, solo el primer caso se trataría de verdadero mimetismo, y el segundo sería un ejemplo de cripsis. Este vocablo procede del griego «kryptos» («kryptos») que significa «lo oculto».
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						[Superior] Una pequeña araña depredadora aguarda inmóvil en su telaraña, utilizando el mimetismo para confundirse con su entorno y sorprender a sus presas [Milton Buzon / Shutterstock]. [Inferior]: La mantis Deroplatys lobata demuestra uno de los camuflajes más perfectos de la naturaleza, imitando no solo el color sino también la textura y movimiento de las hojas secas donde habita [Kurit afshen / Shutterstock].


					


				


			


			Las diferencias principales son dos: por un lado, el mimetismo implica una imitación de otro ser vivo a menudo incluso muy alejado taxonómicamente, así como la búsqueda de una respuesta de otros seres vivos, bien sea para la reproducción, para exhibir colores llamativos que eviten ser comido, etc. Mientras, en la cripsis, el aspecto hace que de forma pasiva se produzca la confusión con el medio para que los individuos puedan quedar ocultos a los depredadores o a las posibles presas.


			Por ejemplo, las llamadas chinches asesinas del género Salyavata emplean pequeños fragmentos de madera parcialmente digerida que pegan a su cuerpo para atraer a las termitas de las que se alimentan, además de utilizar los exoesqueletos de sus víctimas para atraer a otras en su afán de limpiar el entorno del termitero. A pesar de que en ocasiones este tipo de actuación se considera un caso de mimetismo agresivo, parece más lógico clasificarlo como una forma de disfraz, ya que la chinche no busca imitar ningún organismo o parte del mismo, sino «cubrirse» y pasar inadvertido como una parte del medio, por lo que incluso podría considerarse una ocultación en cierta manera activa, pero ocultación en cualquier caso. No obstante, al existir elementos comunes entre los conceptos de los que nos ocupamos, cabe añadir la opinión de algunos autores que incluyen como casos crípticos aquellos en que las especies simulan partes inanimadas del medio en el que se encuentran, considerando como tales desde arena o piedras, a hojas o ramas.


			Según lo expuesto, habría que diferenciar aquellos casos en los que tiene lugar la cripsis junto con el mimetismo. Este podría ser el caso de tantas especies del orden de insectos Phasmida, que imitan ramas u hojas de especies vegetales donde viven, como también el del anfibio Megophrys nasuta al imitar las hojas caídas. Ambas situaciones son diferentes a, por ejemplo, las de los felinos que por sus patrones o la coloración quedan ocultos a sus presas. En el primer caso, claramente existe una semejanza con partes vegetales por lo que se podría considerar un ejemplo más de los que se van conociendo, de imitación entre especies incluso pertenecientes a diferentes reinos. No parece que tenga sentido limitar el mimetismo a imitaciones entre animales —como algunos autores aún sostienen—, examinando la gran cantidad de investigaciones y descubrimientos que se han realizado desde el siglo XIX.
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						[Superior] Insectos palo, maestros del camuflaje [KarSol / Shutterstock]. [Centro] Rana cornuda de hocico largo, Megophrys nasuta, experta en emboscadas se confunde con la hojarasca del suelo del bosque[Norjipin Saidi / Shutterstock]. [Inferior] Guepardo Acinonyx jubatus (Namibia). Las manchas de su pelaje rompen su silueta en la sabana, permitiéndole acercarse sigilosamente a sus presas [Marti Bug Catcher / Shutterstock].


					


				


			


			A este respecto, García Santibáñez considera el mimetismo como un tipo de camuflaje, aludiendo a una clasificación en tres tipos de mimetismo críptico basado en la naturaleza de la semejanza. Así, el homocromismo implica un color similar al del medio donde habita; el homomorfismo se da cuando hay una similitud con el medio físico donde se posa o se localiza el animal; y la homonimia, que une ambas características, ya que el animal adopta la forma y el color del entorno. En este último caso, si además se une la imitación comportamental, se podría hablar de mimetismo sensu stricto.


			No obstante lo dicho, y a pesar de que es una clasificación inicial interesante y que debe ser tenida en cuenta, cabe destacar que una vez más presenta limitaciones y requiere aclaraciones. Cuando hablamos de un fásmido, estas indicaciones podrían resultar adecuadas. Sin embargo, al observar, por ejemplo, anuros del género Dendrobates o lepidópteros como los Heliconius, no se aprecia una imitación ni morfológica ni relacionada con el color del medio donde se desarrolla. Lo mismo puede decirse del cuco, que parasita los nidos de otras aves gracias al parecido de los huevos y de sus propios polluelos con los de las especies afectadas. Y qué decir cabe de las plantas que imitan a otras plantas, por poner otro caso.


			Yendo más lejos, muchos autores han tratado de aclarar el concepto que aquí nos ocupa, aportando diferentes puntos de vista y matices, siempre dignos de ser tenidos en cuenta debido a la complejidad y enorme variabilidad de los casos que se van conociendo desde el famoso viaje de Bates. Por ejemplo, Edward Bagnall Poulton (1856-1943) consideraba el mimetismo como una forma de defensa pasiva por ocultación, llegando a publicar un interesante trabajo sobre la coloración en los animales, en el que distinguía entre cuatro tipos de coloraciones explicables como adaptaciones relacionadas con la selección natural (con valor fisiológico directo, coloraciones de protección, aposemáticas o agresivas), además de añadir un quinto tipo relacionado con el cortejo, y por tanto relacionado con la selección sexual (coloraciones epigaméticas).


			Al margen de los patrones de coloración, Poulton describió en 1890 por primera vez un tipo de automimetismo en el que una parte poco vulnerable del cuerpo de un animal imita otra más vulnerable para despistar a los posibles depredadores (los ocelos posteriores de los peces que imitan los ojos, desviando los ataques de la zona de la cabeza). Sin embargo, una vez más se comprueba cómo gran parte de los estudios, especialmente durante las primeras décadas, se centraban en la coloración en sus múltiples posibilidades, y por tanto en el sentido de la vista.


			Ya en tiempos más recientes, se han realizado numerosas investigaciones que tratan de dilucidar los matices diferenciadores que pueden encontrarse entre la ocultación y el mimetismo. En 2006 se publicó en la revista brasileña Uningá una revisión bibliográfica donde se aportan muchos datos interesantes, dentro de los cuales cabe destacar una puntualización que puede leerse al comienzo. En ella se distinguen dos modalidades, siguiendo el criterio de diversos científicos: cuando la especie pretende la imitación del fondo (sea otra especie o el paisaje) y cuando la simulación da como resultado la apariencia de otra especie diferente.


			Así, cuando por ejemplo un individuo no se distingue entre las hojas de una planta o en un suelo arenoso se trataría de camuflaje, pero si una especie se asemeja a otra, mimetismo. Es más, se añade la interacción entre los individuos mimeta y modelo como característica del mimetismo. Sin embargo, la línea es muy fina. ¿Qué ocurre si las especies implicadas tienen relación entre ellas? Pongamos por caso los llamados «saltamontes liquen», como Markia hystrix, cuya apariencia puede confundirse innegablemente con líquenes del género Usnea, o el posiblemente aún menos conocido Dysonia holgeri.


			

				

					

						Esta oruga ha convertido su cuerpo en una ilusión óptica: los falsos ocelos (manchas oculares) en su piel imitan los ojos de un depredador, para tratar de disuadir a aves y reptiles. Algunas especies incluso hinchan el extremo anterior para simular una cabeza de serpiente, completando el engaño [Sasirin Pamai / Shutterstock].
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			Ambos podrían considerarse como una evidencia perfecta de camuflaje; si bien, cabe preguntarse si al tratarse de una imitación de un organismo concreto sobre el que se sustentan habitualmente estos ortópteros no debería abordarse como un caso de mimetismo entre grupos taxonómicos muy alejados (un insecto imita una simbiosis de hongo y alga). Surge así un planteamiento a este respecto: ¿la disquisición radica en la proximidad taxonómica entre el imitado y el imitador cuando ambos son seres vivos? Tal vez sería un punto de partida para tener en cuenta, aunque bajo mi perspectiva, se trata de un interesante ejemplo de mimetismo.


			Actualmente hay tantas investigaciones sobre el proceso mimético que afortunadamente podemos comprobar que, además de la vista, el resto de los sentidos también son fundamentales en las posibles imitaciones. Se trata, por tanto, de un portento de la naturaleza del que hay mucho que observar y estudiar con detenimiento. Sumado a lo anterior, hay que añadir que la capacidad que presentan muchas especies de imitar a otras es verdaderamente sorprendente si se tienen en cuenta no solo las implicaciones individuales, sino también respecto de los ecosistemas.
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						El saltamontes liquen, Markia hystrix, se funde con los líquenes de los bosques tropicales. Su exoesqueleto, adornado con protuberancias que imitan hongos y pigmentos que replican musgos, desafía la percepción: ¿es un insecto o parte del bosque mismo? [Sapodorado / Shutterstock].


					


				


			


			Podemos remitirnos al caso de las orquídeas del género Ophrys que se asemejan a ciertos insectos (generalmente himenópteros y dípteros), mientras que otras especies como la Cephalanthera rubra imita las flores del género Campanula, además de coincidir los periodos de floración de ambas, para atraer insectos que resultan engañados, ya que su producción de néctar resulta escasa. En definitiva, tanto por la importancia objetiva de este fenómeno, como por lo increíble que resulta pensar que no solo animales, también plantas e incluso hongos —aunque no hay muchas investigaciones al respecto, sí pueden señalarse algunas especies como Monilinia vaccinii-corymbosi— son capaces de engañar los sentidos de otras, merece la pena conocer algo más del mimetismo. A este respecto, como plantea Oliveira, son los defectos en la percepción en los que se basa la capacidad mimética. Más aún, a una escala microscópica, hace años que se viene estudiando la imitación a nivel molecular, cuyas implicaciones sanitarias son dignas de tener en cuenta.
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						Ni camuflaje ni amenaza: suplantación de identidad. La orquídea no se esconde, se disfraza de lo que su polinizador más desea [Romija / Shutterstock].
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						Esta elegante orquídea mediterránea engaña a sus polinizadores con un brillante juego de expectativas: sus flores rosadas imitan la forma de las campánulas, pero ofrecen una recompensa falsa. Abejas e insectos, atraídos por el color y la forma, acaban polinizándola sin recibir néctar a cambio. Un ejemplo fascinante de mimetismo en el mundo vegetal [Iliuta Goean / Shutterstock] [Kabar / Shutterstock].
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			A pesar de que se conoce una enorme variedad de casos, en muchos grupos animales faltan estudios suficientes, de manera que apenas se empieza a esbozar el carácter mimético que presentan. Tal es el caso de los policládidos. Estos gusanos planos marinos exhiben colores aposemáticos, los cuales, unidos a su morfología, hace que puedan confundirse con nudibranquios (las llamadas «babosas marinas»). Lo que se desconoce es si el mimetismo que presentan es batesiano o mülleriano, ya que los nudibranquios también presentan toxicidad. Estos y otros muchos ejemplos demuestran la necesaria reflexión sobre la propia definición de mimetismo a partir de la idea general, así como preguntarse la forma en que pueden clasificarse o agruparse dichas variantes para poder ser entendidas de mejor manera posible.


			Sí deben observarse los casos con otros ojos para asegurarnos de que no nos equivocamos o simplemente para no dejar nada por el camino. Siguiendo con los policládidos y nudibranquios, no es difícil aceptar que la percepción sensorial de estos grupos animales, así como de otros vecinos de arrecife con los que mantienen relaciones interespecíficas, es muy diferente a la nuestra, por lo que nuestra apreciación desde el punto de vista del mimetismo tiene necesariamente un sesgo humano que puede disfrazar la realidad.


			


			El aposematismo guarda una estrecha relación con el tema que nos ocupa. El nexo es claro desde el momento en que numerosas especies inofensivas muestran colores llamativos para simular ser especies tóxicas. Posiblemente dos de los prototipos clásicos son las ranas tropicales del género Dendrobates (láminas XXII y XXIII), y ciertas serpientes del género Micrurus, si bien se han realizado estudios en insectos y aves también. El origen etimológico del término se refiere a la presencia de señales para advertir del peligro desde la distancia (apo-lejos, sema-señal). Resulta curioso que un animal busque activamente que se le vea precisamente para que los depredadores no deseen comerlo.


			El mecanismo se basa en dos premisas: una coloración, olor o sonido que alerte de la presencia de forma evidente y desde una cierta lejanía, y un segundo sistema de defensa químico, morfológico o conductual que suponga un peligro para el depredador. Ambos aspectos implican que debe producirse un aprendizaje por parte del depredador, para poder adquirir una experiencia. Dicha experiencia se ve afectada por diferentes factores, lo que conlleva un mayor o menor éxito en la supervivencia del individuo aposemático. Sin embargo, vamos a detenernos en uno de ellos, y es el relacionado con el mimetismo batesiano y el mülleriano. El primero de ellos se da en individuos no peligrosos que imitan a los aposemáticos que sí lo son, mientras que en el mülleriano los individuos sí tienen cierto grado de peligrosidad aunque sea menor que la del modelo.


			Así, cuando la abundancia de individuos aposemáticos y müllerianos es mayor que la de las especies con mimetismo batesiano, es más probable que se produzcan interacciones con presas peligrosas, por lo que se producirá el aprendizaje por parte del potencial depredador. Si las proporciones se invierten, las posibilidades de que el depredador dé con una especie tóxica en cualquier grado, disminuye, y por tanto también lo hará su aprendizaje para evitar cualquiera de las especies.


			Dentro de los ejemplos citados anteriormente, habitualmente se suele pensar en los «coralillos» (Elapidae) como posiblemente el mejor ejemplo de aposematismo en ofidios, particularmente los géneros Micrurus y Micruroides. Su aspecto es imitado por especies poco o nada tóxicas, de manera que se estima que hasta el 18 % de las especies neotropicales podrían ser miméticas con estas serpientes. Es probable que uno de los casos más conocidos sea el de la llamada serpiente falsa coral (familia Colubridae, género Lampropeltis), de la cual se conocen en realidad numerosas especies (unas 90) y subespecies, y que trata de imitar la coloración de la familia Elapidae (láminas X y XI).


			


			En general mantienen un mismo patrón de coloración (rojo, amarillo y negro) con ligeras diferencias, como la intensidad de los colores o el grosor de los anillos. Entre el imitador y el imitado existen desemejanzas sutiles pero apreciables, como el diferente orden en los colores o si los anillos son completos y comprenden la zona central (coral) o no. A pesar de que según las especies de uno y otro tipo de serpientes puede haber diferentes patrones, los potenciales depredadores visualizan modelos, por lo que en todos los casos se encuentran protegidas.
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						Superior: La serpiente de coral de Texas, Micrurus tener, una especie venenosa con potente neurotoxina. Su patrón de colores rojo, amarillo y negro es una advertencia natural para depredadores [Paul Prints / Shutterstock]. Abajo: La falsa coral de montaña, Lampropeltis multifasciata, especie no venenosa que imita el patrón de coloración de su peligrosa pariente. Este engaño evolutivo (mimetismo batesiano) le protege de depredadores que evitan sus colores de advertencia [Creeping Things / Shutterstock].


					


				


			


			Observando con cuidado, puede comprobarse que el mimetismo no es perfecto, ya que en la verdaderas corales la cabeza y la cola son negras (en la cabeza puede haber algún tono amarillento), aspecto que utilizan para confundir al enemigo que no sabe cuál es el extremo anterior y cuál el posterior. También en la cabeza, los ojos son de mayor tamaño en las falsas corales, la coloración es pardo-rojiza y la pupila es más alargada. Las verdaderas corales tienen ojos pequeños con coloraciones similares al resto del cuerpo y pupilas redondas. No obstante, como en otros tantos casos que iremos repasando, en caso de duda de si un individuo es peligroso o de mal sabor, lo habitual es buscar otra presa más inocua.


			Por si todo esto no fuera suficientemente interesante a la par que complicado, existe un término del que poco se habla porque poco se ha estudiado, pero que guarda una estrecha relación y que añade complejidad a este asunto. La «mascarada», también denominada «camuflaje sin cripsis», supone una situación intermedia. El libro de Ruxton y colaboradores Avoiding Attack. The evolutionary ecology of crypsis, warning signals, and mimicry, aborda este concepto y aporta una visión útil para introducirse en este tema, junto con los artículos que poco a poco se van editando.


			Lev-Yadun defiende que a menudo no ha sido tenida en cuenta en descripciones publicadas y diferencia entre la mascarada animal y la vegetal. En el caso de animales, estos se asemejan a objetos no comestibles del medio (hojas, excrementos…), siendo a pesar de todo reconocible, a diferencia de lo que ocurre en la cripsis. Por ejemplo, un caballito de mar que imita el aspecto de unas algas es mascarada, mientras que un león en la sabana presenta cripsis. Respecto al mimetismo, la diferencia estriba en si el objeto imitado es interesante para el depredador o no. Cuando una mariposa imita una hoja seca es mascarada, mientras que si imita a otra especie con toxicidad para evitar ser comida por un pájaro, hablamos de mimetismo.
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			El propio Lev-Yadun revisa casos de vegetales, esclareciendo el por qué se trata de una mascarada, cuando en anteriores estudios no había sido considerado de este modo. Diferencia entre una mascarada defensiva de plantas que no lo parecen (simulan ser una piedra o un excremento, por ejemplo), y una mascarada también defensiva de plantas que imitan partes no apetecibles para los herbívoros (secas, enmohecidas…).


			Entre las especies re-evaluadas nos podemos encontrar con aquellas hojas que presentan lo que parecen ser huevos de lepidóptero, y que dan lugar a que las hembras de estos insectos no realicen allí la puesta, eligiendo otro lugar «no ocupado». En ocasiones podrían encontrarse especies en las que coexiste el mimetismo y la mascarada. Por ejemplo, plantas cuyas flores presentan olores nauseabundos, imitan el olor a cadáveres o excrementos para atraer a moscas que depositen sus huevos y así ser polinizadas (mimetismo), pero al tiempo, dicho olor se ha comprobado que rehuye a los herbívoros (mascarada defensiva química).


			En realidad, la revisión hecha puede ser un buen punto de partida para averiguar si conviene reconsiderar conceptos clásicos. De hecho, el autor propone, respecto de las plantas, dos tipos de mascarada: clásica, en la que los vegetales imitan objetos no vegetales, y otra, en las que se imiten partes vegetales poco apetecibles para los herbívoros (por estar secas, infestadas por insectos, etc.). No obstante, reconoce la gran necesidad de investigar mucho más en este campo para aclarar y determinar este concepto.


			Es precisamente por esta última necesidad por la que el libro se centra en el mimetismo desde su concepción habitual, o clásica, como se prefiera llamar. Con independencia del término que en un futuro se dé a los casos ya conocidos o que estén próximos a descubrirse, estos fenómenos son sorprendentes por sí mismos y no conviene perderse en un debate nominal si conlleva olvidarse del hecho en sí. Por esta razón, se mantiene el término mimetismo sin distinción con el concepto de mascarada.


		


	

		

			


			Tipos de mimetismo


			Si pensamos en lo que conocemos, a menudo es más fácil entender cómo funcionan otros aspectos de la vida. Estamos rodeados de películas, series, historias… entonces, como punto de partida podemos fijarnos en el mundo cinematográfico. No es raro encontrar en la ciencia ficción seres con cualidades asombrosas, siendo a menudo lo que cautiva al público. Pero si nos paramos a mirar con algo de detenimiento, no parece que sea casualidad el parecido con especies que existen en la Tierra sin necesidad de que vengan en una nave o los «fabrique» un científico con la subvención de una empresa. 


			En The Thing de John Carpenter (1982), un ser extraterrestre es capaz de imitar cualquier organismo a nivel celular, pero no puede hacer lo mismo con la materia inorgánica. Algo parecido ocurre en Species de Roger Donaldson (1995). En ambos casos, el éxito fue tal que continuaron las sagas o se recurrió al personaje en otras historias. Aunque en realidad, esta idea lleva en la mente de los escritores mucho antes, como se comprueba en La invasión de los ladrones de cuerpos de Don Siegel (1958) o su posterior versión, La invasión de los ultracuerpos, de Philip Kaufman (1978), ambas basadas en la novela de Jack Finney.
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						El monstruo de The Thing (1982) representa el mimetismo definitivo: un organismo alienígena que asimila y replica perfectamente cualquier forma de vida que toca. Una usurpación grotesca de identidades, donde cada célula se convierte en una amenaza potencial. John Carpenter convirtió este concepto en una pesadilla paranoica sobre la imposibilidad de reconocer al «otro»... o a uno mismo [Cartel promocional. Universal City Studios].


					


				


			


			También en la cultura popular y en las leyendas se pueden conocer miles de historias en las que un animal o una planta se transforma en otra. No deja de ser un tipo de imitación, desde luego más radical que la mayor parte del mimetismo conocido, al menos en cuanto a la rapidez de los cambios, pero la base es la misma. Un ser imita a otro para conseguir algo. Pensemos en Zeus, que siendo dios del Olimpo tiene que transformarse en cisne para seducir a Leda (o aprovecharse, según las versiones). No hay que olvidar que Leda es una humana, lo cual de por sí ya resulta algo extraño, porque si no quería ser reconocido, era más fácil (y normal) cambiar su aspecto humano. Pero eso es otra historia.
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						Esta escultura contemporánea de Leda y el cisne revive en bronce la seducción de la reina espartana por Zeus transformado en ave [Primi2 / Shutterstock].


					


				


			


			En la mitología de cualquier parte del mundo es recurrente esta transformación de humanos en animales o viceversa (total o parcialmente), hasta el punto de que existen diversos términos para designar este hecho, como teriomorfismo, teriantropía, seres cambiantes, transformadores o metamorfos. Habría que distinguir cuando hay una transformación voluntaria para huir, acercarse o cualquier otro fin concreto, del hecho de que una maldición o un ser superior transforme a un humano en animal o planta.


			En todo caso vemos cómo la idea de las transformaciones físicas forma parte de nuestra cultura tradicional y actual. También pueden encontrarse en las leyendas locales, casos de imitación de voces y desde luego de comportamientos. Esto las madres se lo saben muy bien, cuando tienen que mediar entre los hijos cuando discuten porque uno imita al otro. Cuando somos adultos, a menudo gusta al envolverlo en admiración pero, de nuevo recurrimos a las películas, cuando la imitación conlleva una suplantación resulta menos agradable.
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